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La primera petición que ha hecho este semana­
rio, ha sido atendid(:l. con éxito rotundo. Primer 
triunfo de Jos muchos que pensamos obtener. 

Recordarán nuestros lectores que en nuestro 
número anterior, séptimo de Ja publicación, se 
insertó una Plegaria a San Francisco Javier fir­
mada por nuestro gran amigo y culto colaborador 
juan de los Altos, en la que se pedía al santo una 

lluvia bienhechora. 
A las 24 horas de publicarse la plegaria, ésta 

fué atehdida y los campos se han regado ... y la 

siembra podrá efectuarse. 
¡Gracias santo bueno, gracias en nombre de to­

dos por haber atendido lo que con tanto fervor te 

pedíamos! 
Y ya que nuestro primer triunfo lo hemos obte­

nido del cielo, esperamos obtener el segundo de 

nuestro Gobernador Civil, rogándole interceda 
para que se lleven a efecto con toda rapidez las 
obras de· aviacíón en Santiago de la Ribera. Mu­

chas centenares de familias de esta región tienen a 
las puertas de su casa el hambre, que les ha trai­
do la paralización forzosa de muchas industrias, 

y esas ofüas, que tarde o temprano han de reali­
zarse, podrían ser adelantadas para que esas cen­
tenares de familias puedan invernar y bendigan al 

cielo y a nuestro ilustre Gobernador, y ndsotros 
tengamos la satisfacción de haber servido a nues­

tro prójimo. 

SEMBLANZAS 

Sintió deseos desde muy pequeño 
de substraerse al trabajo rudo 
y luchó como bueno cuanto pudo 
para hacer realidad lo que era sueño. 

Director: D. Teodoro Zapata Bueno, 
Oe los artículos publicados son responsables los autores y no 

se .devuelven los originales. SE PUBLICA LOS DOMINGOS. 

Fué militar sin vocación alguna 
porque creyó que esta era la manera 
de terminar más pronto su carrera 
careciendo de medios de fortuna. 

Examina las carnes de la raza porcina 
para que no nos mate la dichosa triquina, 
tomando para ello las medidas más ciertas. 

Sencillo, desgarbado, buena persona, franco. 
Es rico porque tiene, por negocios, un Banco, 
por tesoro, una hija, y po~ hacienda, Huertas. 

Juan de los Altos 

FIGURAS DE CERA 
Buen amigo, bucao, muy bueno. Tú eres el único que me 

comprendes; el único que acataíás esta Figura de Cera con 
sonrisa agra1able y satisfecha, con el cariño de un gran a­
migo que recioe la ofrenda de uno muy entrañable. 

Sí, gran amigo mío, es imposible que una amistad tan 
arraigada como la nuesfra pueda olvidárseme jamás. Te debo 
una reciprocidad de amistad, que nu11ca sabré con qué pa­
garla. Te debo los mejores ratos de charla que juntos hemos 
pasado. Te debo .... 
(La voz de Marcelino, emitida por radio.-Me debes un par de botas 

de suela de cáñamo, qul no te pardono) 
Reconcho, Marcelino; espera que quite el alta voz, que no 

h<ty por qué nadie se entere. Y déjame continuar, a ver si 
cojo el hilo de lo que te iba diciendo. 

¡Ah, sil . . . . decía que estamos en paz en el cariño que 
mutuamente nos profesamos; que no te debo guardar rencor 
alguno por cu~lquier broma pesada que me gastes, y que me 
debes la vida, ¡la vida que es lo lnás caro que hay en el mun­
do!, pues un verano que ibas por el sol desmónterado, si no. 
te pones la gorra por mi consejo, cojes una insolación, y al 
hoyo. 

¡Oh Marcelino, gran amigo! Borra ..... borradas nuestras. 
vidas de este mundo dentro de muchos años, nos encontra­
remos en el otro con igual amistad; leal, franca y eterna. 

Agustln Moreno. 
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